
LA LLUVIA DESLUCE EL HOMENAJE A ROBERTO PARRA EN 

MANZANARES. 
 

La lluvia deslució el homenaje 
que se tributó el pasado sábado en 
Manzanares al que fue uno de los 
mejores atletas del medio fondo 
nacional, Roberto Parra, en la que es 
la cuarta prueba del Circuito de 
Carreras Populares de Ciudad Real. 

 
Y es que a pesar de que en la 

mañana del sábado disfrutamos del 
sol, pero también del viento, a la 
llegada de la tarde las nubes fueron 
compactando el horizonte y dos 
horas antes de iniciarse la misma 
comenzó a llover, haciéndolo en 
algunos momentos de forma muy 
fuerte. 

 
Y el trabajo de la organización 

se volvió más desagradecido con la 
lluvia. Las carreras infantiles, 
juveniles y cadetes se retrasaron por 
la lluvia, y motivaron el retraso de la 
carrera absoluta que recorría el 
mismo circuito que ellos. 

 
Esta fue una de las quejas más 

repetidas por los atletas 
participantes. El retraso en la salida 
con la lluvia que caía les hizo a 
muchos perder la concentración 
necesaria y fue motivo de numerosas 
protestas en la línea de salida. 

 
Pero la sorpresa mayúscula 

fue la medición del circuito. De los 
pregonados 10.500 metros realmente 
había unos 9.000. Se perdían 500 
metros por vuelta lo que hizo que los 
atletas mostraran caras de asombro 
cuando iban recogiendo sus tiempos 
y observaban sus parciales, que 
mejoraban considerablemente las 
marcas previstas. 

 

En lo mejor del circuito hay 
que destacar el marco incomparable 
de la llegada y la meta. El paseo 
Príncipe de Asturias es un lugar muy 
bonito para celebrar una carrera 
popular. A poco que hubiera salido 
el sol, la sombra proyectada por los 
numerosos y grandes árboles del 
paseo hubieran dado un enorme 
colorido a la prueba. 

 
Pero lo más destacado fue la 

participación de los atletas. En una 
prueba donde había 422 inscritos, 
llegaron a meta 359, lo cual muestra 
que a los atletas populares no les 
arrenda nada, ni si quiera las malas 
condiciones climatológicas. 

 
En cuanto a la carrera en sí, 

desde un principio se mantuvo un 
grupo de cinco corredores que en 
todo momento marcaron un fuerte 
ritmo de carrera que les distanció 
del resto. Tan solo quedaba ver cual 
iba a ser el que tuviera más fuerzas 
para marcar el ritmo más rápido al 
final y consiguiera llevarse el gato al 
agua. 

 
Ahora tan solo queda esperar 

que el próximo domingo en la media 
maratón de Almagro tengamos 
mejores condiciones metereológicas 
y podamos disfrutar de nuevo de una 
fiesta del atletismo popular. 

 
Julián Díaz Rubio. 


